
Lo fabricado* y concrcio ¿m mucbleí en general 

La gué puáiiramot llamar caracterUlica de la industria K el comercio nadonales • 
M los tiempos presentes, se acusa también en lo <fue a los muebles respecta. La indus­
tria del mueble sigue en su ritmo de producción normal, que haif. resulta superabun­
dante en cuanto a la provisión ¡f abastecimiento del comercio en general. Por dio, los 
centros productores de este ariiaúo, al présenle, comienzan a al/nactnar existencias con 
perittieio notorio de su deseneciBimiento económico if en algunos de ellos la crisis de 
venías tes ha obligado a liquidar sus almacenes y entregar a los propios obreros la ex-
ptotaciM de la industria. Momentos, en verdad, dilidles para la producción del mueble. 

. En cuanto al comercio hemos de distinguir, para marcar debidamente su estado ac­
tual, tos tres sectores (fue abarca, a saber: muebles de luyo, corrriente y económico. En 
atonto al primero, se advierte más marcada que en los restantes la situación económica 
actual de las distintas clases sociales. El mueble de laio que ha decorado siempre las 
casas proceres, precisamente por su fabricación especial y los excelentes materiales em­
pleados en su fabricación, es de una duración indefinida. Sólo cabe renovarlos cuando 
la tiranía de la moda así lo impone o cuando la brillante situación económica de su 
propietario permite esta satisfacción a su ¡fasto o capricho. La primera condición se da 
muff. tarde en tarde en esearticulo, y la segunda, por desgracia, no es tan próspera 
que consienta estos cambios. De ahí que ho^ el mueble caro tenga su mercado apropia­
do con ocasión de un nuevo hogar que, en las caracteñsticas de aquel se forme de nuevo. 

Et muMe corriente es el que viene marcando una magor salida en el comercio. A 
tí recurre todo d eleme todela dase media espoAda if aún macho dtl que antaño po­
día permitirse ú lu{o de amueblar su casa con el mueble caro. En este punto, el propio 
comercio, dándose cuenta de las circunstancias económicas del momento, ha contribuido 
a dilatar la órbita de sus operaciones haciendo éstos más fáciles mediante la adopción 
de manera casi general, du sistema de ventas a pUuos, con lo que se ha conseguido 
—como nos decía ú gerente de uno de los mus acreditados establecimientos de esta ín­
dole—mantener una dientela firme jf segura. Indudablemente la causa determinante de 
que d comercio de este tipo de muebles como del anterior u resienta de falta de com­
pradores, no es otra ifme el elevado preda que unos 9 otros han alcantado, motivado 
por el que a su vex han experimentado los distintos materiales que entran en la fabri­
cación de los mismos, y d volumen de gastos que origina d pago de piases, subsidios. 
Cargas familiares, etc., más d que ocasiona d aumento de tórnales de tos operarios. 

Elmaáieée que perdió hace unos años su categoría de tal, ga que 
no existe en iL mercado et que genuinn g propiamente pueda llevar ese nombre, no acu­
sa d movimiento en ventas que pareda. natural alcanzase, g es que d obrero no puede 
distraer de su escaso presupuesto doméstico, canüdadts para adquirirlos, dado d precio 
ifue hog tiene aún ese tipo de muebles. Se compra d mueble económico cuando se hace 
absolutametUe necesario g aun entonces se recurre al más barato g en la medida g nú­
mero imprescindible. 

El comercio del mueble hog solo tiene un poco di compensación a su crisis de ven­
tas, en las compras que d Estado realiza para dependencias de organismos oficiales o 
en las (fue Oevan a cabo las empresas para la instalación de sus despachos g oficiAas, 
gno Sé a$tidiaa todavía más la crisis en este comercio porque amupu d nárnero de 
operaciones ha decrecido, el vtdumen dd importe de días en d año actual viene a ser 
casi d mismo que logró alcamar en el próximo pasado. 

(De <CI EeenoinisU») 

- 1 2 -

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Cámara Of. de Comercio (Almería). 1/12/1950, p. 14


